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C onstituye un lugar común glosar los cambios de todo orden que se han producido en la sociedad andaluza desde la restauración de la 
democracia hasta la actualidad, que se han concentrado 
sobre todo en los últimos veinte años. Es un hecho que 
salta tanto a la vista que quienes vuelven a Andalucfa 
después de cierto tiempo desde su última visita se dan 
cuenta de ello con sólo mirar a su alrededor. Ha sido un 
cambio acelerado, ocurrido en un período relativamente 
breve, que ha afectado a casi todos los aspectos. 
Los más visibles son, sin duda, los cambios materia­
les concretados en las infraestructuras, los equipamien­
tos y los servicios que nos proporcionan. Han cambiado 
tanto el semblante exterior de Andalucía que casi nada 
parece hoy lo que era. Los cambios no han sido menos 
en los aspectos sociales y culturales, aunque resulte 
mas difícil aprehenderlos y haya que hacer un esfuerzo 
mayor para percibirlos. La intensidad del cambio ha sido 
tal que en ocasiones llega a ocultar las partes menos 
dinámicas, los procesos inacabados o las situaciones del 
pasado que aún perduran, aspectos que es imprescin­
dible tener en cuenta también para valorar en su justa 
dimensión el alcance de la mudanza que ha experimen­
tado la sociedad andaluza. 
Por suerte disponemos de amplias bases de datos 
que ayudan a analizar todo esto, gracias a la labor de 
muchas personas e instituciones, entre las que destaca el 
Instituto de Estadistica de Andalucfa CI EA) y el Instituto 
de Estudios Sociales Avanzados (lESA) en el ámbito de la 
opinión pública. No obstante, lo que resulta más complejo 
no es describir el cambio a través de esos datos} aunque 
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esto sea imprescindible, si no encontrar un marco de refe­
rencia para dotarlos de sentido. 
Al comienzo de la transición, el marco de referencia 
que daba sentido a la forma en que muchos veíamos 
Andal ucía, y a los datos que manejábamos para ello, 
era el del atraso relativo y el bajo nivel de desarrollo 
de nuestra tierra en comparación con otras partes de 
España y Europa. Era un marco que se fijaba sobre 
todo en las grandes diferencias que aun teníamos res­
pecto a ellas. Esta visión de Andalucfa hoy no tiene 
sentido. En un trabajo publicado en 2002 con el títu­
lo «Para una nueva teoría de Andalucía" CM. Pérez 
Yruela¡ 2002) insistí en la idea de que ya para aquellos 
años la situación de Andalucfa había cambiado tanto 
que podía decirse que se había normalizado respecto a 
su entorno. Es decir, la sociedad andaluza ya no tenía 
los problemas singulares que la diferenciaban de las 
demás, sino que compartía con ellas problemas simi­
lares propios de sociedades modernas desarrolladas. 
No es que no hubiera diferencias. Las había, pero era 
mucho más importante lo que nos asemejaba que lo que 
nos diferenciaba de ellas. Además, estas diferencias no 
tenían la misma importancia en todos los casos. Había 
pues que desarrollar una nueva teoría de Andalucía que 
la explicara y describiera como una sociedad desarro­
llada y moderna¡ lejos de aquellos rasgos del pasado. 
La singularidad ahora consistiría en algo muy diferente. 
Consistiría en describir y explicar cómo afectan o qué 
importancia tienen dentro del proceso de modernización 
general de la sociedad andaluza esas diferencias que 
aun persisten. 
A esta conclusión se podía llegar con sólo constatar 
cómo se habían superado en los primeros veinte años 
desde el inicio de la transición casi todos aquellos aspec­
tos básicos en los que Andalucía estaba comparativamen­
te bastante atrasada. Para esas fechas, las infraestructu­
ras de comunicaciones, los equipamientos de los grandes 
servicios públicos como la sanidad y la educación en todos 
sus niveles, las prestaciones sociales, la escolarización de 
los jóvenes, la expansión del acceso a la enseñanza univer­
sitaria y tantas otras cosas, que como decía al comienzo 
saltan a la vista, ya estaban cubiertas. S in embargo, en 
los aspectos culturales la situación es distinta, porque los 
efectos de algunos cambios tardan más tiempo en concre­
tarse. Esto sucede, por ejemplo, con la educación, cuyos 
efectos se notan cuando las generaciones con mejores 
niveles educativos llegan a la madurez. También con los 
cambios culturales, que suelen ser más lentos. Por otra 
parte, un cambio tan acelerado ha hecho que en Andalucía 
convivan generaciones con experiencias muy distintas de 
esos cambios y con capacidad para asimilarlos también 
distinta. Además, algunos de los problemas más impor­
tantes del pasado de la sociedad andaluza, que hoy están 
resueltos o han desaparecido, han dejado secuelas que 
todavía nos afectan. 
Por ello, en el trabajo antes citado y 
en otro posterior (M. Pérez Yruela, 
Sobre Andalucía y los anda­












que un marco interesante para comprender el cambio de 
la sociedad andaluza sería aquel que tuviera en cuenta 
la singular complejidad de la sociedad andaluza actual. 
Complejidad y singularidad que se derivan de la coexis­
tencia de generaciones y situaciones en las que se entre­
mezclan la modernización que hemos experimentado, las 
diferencias que aún tenemos respecto a nuestro entorno y 
las secuelas del pasado que todavía no han desaparecido. 
U na forma de incorporar estas complejidades es anali­
zando cómo los propios andaluces perciben este proceso 
de cambio y algunos de los aspectos más importantes 
que se relacionan con él. Para ello vaya utilizar datos de 
estudios de opinión realizados en las dos últimas décadas 
por el Instituto de Estudios Sociales Avanzados OESA), 
el Instituto de Estadística de Andalucía y algunas otras 
instituciones. 
l. Un cambio intenso pero inacabado 
Los andaluces han percibido la intensidad del cambio 
ocurrido en las últimas décadas. En el Barómetro de 
Opinión Pública de Andalucía (BOPA) del lESA de 2003 
se incluyeron varias preguntas sobre este tema, con el 
siguiente resultado. Algo más de la mitad de los andalu­
ces (55%) opinaba, entonces, que en la última 
década en Andalucía se habían producido 
muchos o bastantes cambios. U na cuarta 
parte (25%) creía que sólo se habían 
producido algunos, y eran menos de una 
quinta parte 06%) los que pensaban 
que los cambios habían sido pocos 
o ningunos. Además, los andalu­
ces tienen opinión formada sobre el 
tema, ya que sólo una exigua mino­
ría (4,5%), dijeron no saber qué 
opinar. La percepción de los 
cambios es ligeramente más 
intensa entre las personas 
de más de 60 años, cosa 
fácilmente explicable ya 
que son los que guardan 
mejor la memoria histórica 
de las carencias que siempre hubo 
en Andalucía. Prácticamente no varía en 
función de otras variables como nivel de edu­
cación, tamaño del municipio de residencia o 
posición ideológica. Es, pues, una percepción 
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trasversal de la mayoría de los andaluces, independiente 
de sus características, a excepción de la edad. Cambios 
que los andaluces atribuyen a la acción de, por este 
orden, la Junta de Andalucía (6,82 en una escala de O 
a lO), los Ayuntamientos (6,4) y el Gobierno de España 
(6,22), el sistema educativo en su conjunto (5,96) y los 
empresarios (5,74). 
Según otros datos de esta misma encuesta, esta per­
cepción es la de un cambio inacabado por lo mucho que 
queda aun por hacer. En efecto, más andaluces (83%) 
que los que dicen que las cosas han cambiado opinan 
que quedan muchos o bastantes cambios por hacer para 
resolver los problemas que aun tenemos y equipararnos a 
las regiones más desarrolladas de Europa. Esta opinión 
es algo menos acusada entre los mayores de 60 años, 
pero crece con el nivel de estudios y es también algo 
mayor entre quienes viven en las ciudades más grandes. 
En estos años se ha consolidado en Andalucía 
un estado de opinión mayoritario sobre nuestra 
identidad, nuestro sistema político y sobre las 
relaciones entre ambos. 
Esta percepción de que somos una sociedad que pro­
gresa pero que aun le queda camino por recorrer aflora 
de manera más o menos directa en otras expresiones 
de la opinión pública. Entre los aspectos positivos que 
reflejan el avance de la sociedad andaluza está el de su 
cultura política. Según todos los datos disponibles, en 
estas dos últimas décadas se han acabado de consolidar 
las pautas más importantes que definen la cultura polí­
tica de Andalucía. 
2. La política y las políticas públicas 
En estos años se ha consolidado en Andalucía un estado 
de opinión mayoritario sobre nuestra identidad, nuestro 
sistema político y sobre las relaciones entre ambos. Una 
gran mayoría de andaluces1 piensan en Andalucía como 
en una región y no como una nación (más del 85%) y 
se sienten tan andaluces como españoles (76,7%). Todo 
ello se asienta en la afirmación de un fuerte sentimiento 
de pertenencia a Andalucía que no llega a ser naciona­
lista, de carácter propio y no reactivo ante otras comu­
nidades autónomas (63 %), que lleva años presente entre 
los andaluces (57%). 
Los andaluces piensan que el mejor modelo de 
Estado es el actual con Comunidades Autónomas 
(76,8%) y, en menor medida, preferirían que Andalucía 
tuviera más autonomía (entre un 40 y 50%). También 
cerca de dos tercios de los andaluces consideran que 
la autonomía ha sido beneficiosa y valoran mejor al 
gobierno de la Comunidad que al gobierno de España en 
cuanto a transparencia y eficacia en la gestión 2 • Se trata 
de una cultura política ampliamente consolidada, que es 
singular dentro de España, que ha dotado a Andalucía 
de un papel también singular en el contexto político 
nacional y que tiene implicaciones para la sociedad y la 
política andaluzas, aspectos todos ellos que no es posi­
ble desarrollar aquí. 
La democracia ha alcanzado en Andal ucía, como 
en el resto de España, una alta legitimidad general o 
difusa y una legitimidad específica media-baja. La gran 
mayoría de los andaluces (más del 85 por ciento) creen 
que es el mejor sistema político frente a otros. Al mismo 
tiempo, entre el cuarenta y el cincuenta por ciento tien­
den a opinar que están muy o bastante satisfechos con 
el funcionamiento concreto (legitimidad específica) de la 
democracia en nuestra región, lo que se traduciría en una 
puntuaci ón de las denominadas de aprobado bajo en una 
escala de O a 10. Algo similar a lo que ocurre en el resto 
de España, a cuyo funcionamiento opinamos los andalu­
ces que se parece mucho el de la nuestra. Dos tercios de 
andaluces opinan que la democracia a nivel regional y 
nacional funciona igual. 
La legitimidad general se asienta en la creencia en 
los valores propios de la democracia (libertades, estado 
de derecho y redistribución) y muy en especial en la 
opinión de que la democracia favorece la reducción de 
las desigualdades (55%). El descontento que hay tras 
la baja valoración de la legitimidad concreta se extiende 
a muchos aspectos, entre los que hay que subrayar la 
desconfianza en la igualdad de trato por el sistema judi­
cial, la baja valoración de los partidos y los políticos, la 
incapacidad que dicen sentir los ciudadanos para influir 
y controlar la política y su propia inhibición ante los 
1. SOPAs 1997, 2001 Y 2005. Castilla-León, Cataluña, Galicia y País Vasco, mediante un acuerdo 
2. Sobre la valoración de los gobiernos de varias comunidades de colaboración entre el IESA, el CIS, la Fundación Pí y Sunyer y la 
autónomas puede verse el estudio Atribución ciudadana de Escola Galega de Administración Pública, 
responsabilidades políticas, realizado en 2007 en Andalucía, 
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asuntos públicos, en los que están poco interesados y en pectivamente. Entre 1997 y 2007 la valoración positiva 
los que participan también poc03• superó hOlgadamente el 50%, llegando incluso al 60%. 
No obstante, dentro de la legitimidad concreta, los En cuanto a las políticas públicas¡ la mayoría de los 
andaluces vienen valorando bien la labor de los sucesivos andaluces vienen opinando desde 1997 que las princi­
gobiernos y la evolución de las principales políticas públi­ pales políticas públicas han ido mejorando de manera 
cas. La proporción de andaluces que desde el año 1996 continuada o se han mantenido estables. Muy pocos son 
(primer dato disponible de los BOPA del lESA) vienen los que opinan que han empeorado. Esto sucede con las 
valorando bien la labor del gobierno autonómico es más infraestructuras y obras públicas, atención sanitaria, la 
alta que los que la valoran mal¡ aunque la distancia entre atención a .Ias personas mayores¡ la protección del medio 
ambas ha disminuido algo. En 1996 valoraban bien la ambiente, las universidades y programas de l+D o las 
labor del gobierno el 48% frente al 31 % que la valoraba políticas sobre turismo. En todos estos casos la pro­
mal y en 2009 esas cifras han sido del 43 y 41 % res- porción de andaluces que opinan que las políticas han 
empeorado es más bien baja (entre ellO y el 20%) y la 
de los que opinan que ha mejorado o se mantiene igual 
supera holgadamente el 50%. Se trata, pues, de una 
valoración tan ampliamente compartida que tiene tam­
bién un cierto carácter trasversal entre los andaluces, 
con independencia de las diferencias entre ellos4 • 
La excepción la constituyen las políticas relacionadas 
con problemas tradicionales de Andalucía como es el 
paro u otros como la vivienda o la inmigración que lo 
han sido¡ o lo son, más coyuntural mente En estos casos, 
la valoración de las políticas es claramente negativa, 
más como reflejo de la naturaleza problemática de esos 
temas. La política educativa no universitaria también 
viene teniendo valoraciones más negativas que positivas. 
Por su importancia¡ merece un comentario más detallado. 
La proporción de andaluces que opinan que la educa­
ción ha empeorado viene siendo desde 2005 mayor que 
los que opinan que ha mejorado. En concreto¡ en 2009, 
los que opinan que ha empeorado son un 33% frente a 
un 26% que dice que ha mejorado y otro 26% que opina 
que sigue igual. No obstante¡ también en 2009, más de 
un tercio de andaluces (38%) opina que la situación de 
la educación es buena¡ un tercio opina que es regular y 
una cuarta parte opina que está mal. En lo que hay más 
ro acuerdo es en la apreciación de que la educación de los 
g' 
(!) jóvenes (no el sistema educativo) ha empeorado mucho o 
.2 
t:: bastante en los últimos años, ya que así lo cree la mitad ~ 
« de los andaluces. La responsabilidad de este deterioro¡ ~ medida en una escala de uno a diez se la atribuyen a 
3. Todos estos datos sobre la legitimidad y funcionamiento de la 
democracia proceden de la encuesta sobre Calidad de la democracia 
en España realizada en 2007 por el CIS y el lESA en el marco de un 
proyecto de irwestigación sobre el tema. Para los resultados generales 
a nivel de España ver Gómez, B., Palacios, l., Pérez Yruela, M. y Vargas 
Machuca, R. Calidad de /a democracia en España. Una auditorfa 
ciudadana. Barcelona, Ariel. 2010 
4. La evolución de la valoración de las políticas públicas puede 
seguirse a través de la serie de BOPAs del lESA desde 1996 a 2009. 
Recientemente, dos investigadores del lESA han publicado un análisis 
de la evolución de los datos de los BOPAs en la obra B. Gómez y L 
Cabeza, Anda/ucía sin tópicos, Almuzara, 201 O. En ella puede verse 
tanto éstos como otros datos que se utilizan en este trabajo. 955. Sobre la evolución de la educación ver BOPA IESA,2009. 
los padres (8,4), a los propios alumnos (7,6), a la tele­
visión (7,2), a la administración educativa (6J) y a los 
profesores (5,3). En este caso, lo que se refleja es la 
preocupación por un problema que la sociedad andaluza 
reconoce y sobre el que los andaluces opinan que todos 
los actores involucrados comparten la responsabilidad5• 
En suma, nos sentimos dentro de una democracia 
asentada, con rasgos propios dentro del contexto nacional 
del que somos parte. Valoramos bien una buena parte de 
lo que la política en general y las políticas públicas en par­
ticular han contribuido a este cambio. Pero reconocemos 
que hay asuntos en los que no podemos ser tan positivos. 
3. El desarrollo, el mérito y el trabajo 
El contrapunto de la percepción del cambio recogida 
en el punto anterior tiene una expresión especialmente 
relevante en la valoración que hacen los andaluces sobre 
el nivel de desarrollo de la Comunidad, comparado con 
el resto de España. En 1978, en uno de los primeros 
estudios que hizo el crs sobre Andalucía, el 40% de 
los andaluces opinaba que el desarrollo económico de 
Andalucía era «mucho menor» que el de España. Un 
24% opinaba que era algo «menor», el 19% que era 
«igual» y sólo un 7% que era «mayor». Treinta años más 
tarde, en 20076, este estado de opinión había cambiado 
de manera significativa. Los que opinan que el desarrol lo 
era «mucho menor» había descendido al 6,5% y los 
que opinan que era algo "menor» se había elevado al 
43%. También la proporción de los que opinaban que 
era "igual» o «mayor» se había elevado, pero menos, 
alcanzando al 24,2 y al 15)5% respectivamente. En 
otras palabras, ahora, un cuarenta por ciento opina que 
estamos igualo mejor y una proporción ligeramente más 
alta y todavía muy amplia (43%) que seguimos todavía 
algo peor. Hemos acortado distancias, ha mejorado nues­
tra autoestima, pero no lo suficiente como para sentirnos 
igual que el resto de España. Queda camino por andar. 
Esta valoración ambivalente de nuestro nivel de desa­
rrollo comparado se manifiesta también en la valoración 
de nuestra capacidad para salir de la crisis en la que 
estamos inmersos¡ que refleja la confianza en nosotros 
mismos y en nuestras posibilidades. Algo más de léI mitad 
de los andaluces (51,5%) opina que estamos peor pre­
6. SOPA lESA, 2007. 
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parados que el resto de España para salir de la crisis y 
poco más de un tercio (36%) opina que estamos igual 
o mejor preparados. Los ciudadanos de centro-izquierda 
son ligeramente más optimistas que los de centro-derecha. 
Pese a ello, aun en tiempo de crisis, cerca de la mitad de 
los andaluces (45%) ven con optimismo la evolución de 
la economía en los próximos años, frente a una proporción 
ligeramente mayor que la ve con pesimismo (50%). 
Dentro de la economía y de la situación general de la 
región, el paro es el problema más importante para los 
andaluces. Desde que tenemos datos de encuesta sobre 
los principales problemas de Andalucía (CrS, 1978), el 
paro ha sido siempre el problema más importante, reco­
nocido como tal por una alta proporción de ciudadanos, 
siempre mayor del 60%, que en la mayoría de los años ha 
alcanzado cifras por encima del 70% y llegado hasta el 
85%, o más, en los años de crisis económica. En España 
también ha sido así, pero, en ocasiones, el primer lugar lo 
ha ocupado el terrorismo y en otros años el peso del paro 
ha descendido hasta el 40%. A distancia más que notable 
del peso que tiene este problema principal en Andalucía, 
se han situado otros en segundo y tercer lugar que, como 
mucho) han llegado a ser citados por aproximadamente 
el 30% de los ciudadanos. Entre ellos se encuentran las 
drogas, la delincuencia y la inseguridad ciudadana, la falta 
de industrias y, más recientemente, la inmigración y la 
vivienda. El peso de este problema lo ponen de manifiesto 
las tasas de paro que en Andalucía han estado desde 1990 
por encima del 15%, excepto en los años 2005 a 2007. 
El trabajo ha sido un bien escaso en Andalucía desde 
hace mucho tiempo. Lo fue durante casi todo el Siglo 
XX y lo sigue siendo en la actualidad. Por ello ha sido 
siempre una preocupación intensa de los andaluces el 
acceder a un empleo. Aunque en tiempos primaban las 
relaciones clientelares y familiares para obtenerlo) los 
andaluces opinan hoy que esto ha cambiado. Además, 
siempre han circulado tópicos sobre el valor del trabajo 
para los andaluces) que hay que desechar. 
Según los datos que se recogen a continuación, el 
estado de opinión de los andaluces sobre estos asuntos 
es una mezcla de modernidad y tradición. Se reconoce 
el valor del mérito para acceder al empleo, pero unido a 
las relaciones sociales. Rechazamos los tópicos sobre el 
7, Datos procedentes de la Encuesta de Población Activa. 
Tabla 1. Acuerdo o desacuerdo con las siguientes afirmaciones (oh) 
Los andaluces somos poco dados a innovar ya cambiar las cosas. 
Los andaluces dedicamos demasiado tiempo a organizar procesiones romerias y fiestas. 

A ía hora de tomar la iniciativa en temas económicos somos bastante emprendedores. 

Andalucía está suficientemente preparada para hacer frente a los problemas 

y cambio del mundo. 

Fuente: BOPA lESA, 2002 
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valor que damos al trabajo y al esfuerzo, pero reconoce­
mos que dedicamos demasiado tiempo a actividades no 
La universalización de la educación primaria y 
secundaria y la facilidad de acceso a la universidad 
han supuesto un cambio de gran calado en nuestra 
sociedad. 
precisamente vinculadas a ello. Nos creemos innovadores 
y emprendedores. 
Es verdad que a la vista de los datos anteriores todavía 
quedan residuos importantes de prácticas y actitudes que 
no encajan completamente con una cultura meritocrática, 
innovadora y moderna. Pero se puede constatar cómo se 































4. Los ciudadanos y la sociedad 
Voy a exponer en este apartado algunos cambios y esta­
dos de opinión de los andaluces sobre un mosaico de 
temas que permiten formarse una idea de cómo es hoy 
la sociedad andaluza. 
El cambio más importante que, a mi juicio, han 
experimentado los andaluces es el educativo. La uni­
versalización de la educación primaria y secundaria y 
la facilidad de acceso a la universidad han supuesto un 
cambio de gran calado en nuestra sociedad. Aunque sus 
efectos ya se pueden percibir, serán aun mayores con el 
paso de los años y la llegada a la madurez de las gene­
raciones que han tenido las mejores oportunidades edu­
cativas. M ientras tanto seguiremos siendo una sociedad 
en cierto sentido dual, porque el nivel de instrucción es 
muy diferente de unas generaciones (los de más de 50 
años aproximadamente) a las otras que han tenido esas 
oportunidades. 
El nivel de instrucción alcanzado se ha homologado 
con el de la sociedad española en su conjunto. El anal­
fabetismo prácticamente ha desaparecido. En 20097 la 
proporción de personas analfabetas y sin estudios entre 
la población mayor de 16 años era en Andalucía del 
4,30% y en España del 2,32, diferencia que se explica 
por las tasas de analfabetismo que todavía arrastra 
Andalucfa en las cohortes de más edad que tuvieron 
muy pocas oportunidades de acceso a la educación. El 
nivel de instrucción alcanzado por los andaluces se ha 
ido acercando cada vez más al del conjunto de España. 
Para ese mismo año, la proporción de los que habían 
completado la educación primaria era la misma en 
ambos casos (29%). Andalucía está dos puntos por 
debajo de la media española en educación secundaria de 
segunda etapa (17,8% Andalucía y 20,07% España) y 
tres puntos también por debajo en la educación superior 
(19,65% Andalucía y 23,38% España). En los niveles 
de instrucción más altos todavía tenemos un ligero dife­
rencial respecto a la media española, pero ha sido más 
importante la convergencia que las diferencias que aún 
nos distinguen. 
La cultura andaluza presenta un leve retraso res­
pecto a la española en la adscripción a los denominados 
valores de la modernidad (familismo moderno, toleran­
cia, permisividad, laicismo, autonomía moral y partici­
pación). Igualmente, presenta una polarización social 
respecto al cambio cultural, ya que los andaluces de más 
edad (en torno o a partir de los 50 años) se adscriben 
a valores tradicionales y los menores de esa edad lo 
hacen a los valores modernos y posmodernos8• Se trata 
de una fractura similar a la que se produce en materia 
educativa. 
Los andaluces tenemos la misma escala de prefe­
rencias que losespañoles y gran parte de los europeos. 
Nos interesa sobre todo la familia (9,67), los amigos 
(8,47), el trabajo (8,33), el tiempo libre (8,22), las 
asociaciones voluntarias (5,96), la religión (5,16) y la 
política {3J3)9. Nos diferenciamos en que nos interesan 
algo más la religión y las asociaciones voluntarias que 
al conjunto de España (4,76 y respectivamente) 
y a la media europea (4,89 Y 4,63 respectivamente>. Y 
nos interesa menos la política que a la media europea 
(4,74) que tiene además un peso muy bajo en la escala 
de preferencias. Estos datos son consistentes con otros 
procedentes de fuentes distintas. Nuestro interés por la 
política y nuestra predisposición a involucrarnos en los 
asuntos públicos es bajo pese a que esperamos mucho 
de ella10 • 
Desde el punto de vista ideológico, los andaluces 
se vienen autoposicionando desde hace bastantes años 
entre el 4A4 y el 4,86 que son los valores máximo y 
mínimo recogidos en los barómetros del lESA desde 
1996 hasta 2009. Es una posición de centro-izquierda 
en la que cada vez va teniendo más peso la proporción de 
los que se sitúan en el centro (5) en la escala de O a 10 
en la que se mide esta variable. En efecto, la proporción 
de andaluces que se ubican en esa posición ha crecido del 
24% al 33% entre 1996 a 200911 • 
A los andaluces les interesa la religión y una amplia 
mayoría (83%) se declara católica, aunque un 40% de 
ellos no asiste nunca a misa ni a actos religiosos. Pese a 
8. Esta conclusión esta tomada de Bericat, E., .Valores tradicionales, 
modernos y posmodernos en la sociedad andaluza», en Moyana, E. y 
Pérez Yruela, M., comp., (2002) La sociedad andaluza, Córdoba, lESA. 
9. Datos de la muestra andaluza de la Encuesta Social Europea 2003. 
El grado de importancia que figura entre paréntesis está medido en 
una escala de O a 10. Ver también BOPA lESA, 2004. 
10. Sobre la cultura polftica en Andalucía puede verse Navarro Yáñez, 
C. y Pérez Yruela, M., Cultura poft1ica en Andalucía, en Moyano, E. y 
Pérez Yruela, M., comp., (2002), op. ci!. También puede consultarse 
Andreu, J., coord. (2005), Desde la esquina de Europa. Anáfísís 
comparado del capital social en Andalucfa, España y Europa. Sevilla, 
Centro de Estudios Andaluces, 
11. Ver BOPAs lESA, 1996-2009 Yel capítulo V de la op, cit 
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esto, algo más de la mitad de los andaluces (68%) ven 
mal que la iglesia intervenga en el debate político, opinan 
que las posiciones de la conferencia episcopal no repre­
sentan la opinión de la mayoría de los católicos (61 %) 
Y desearían que la financiación de la iglesia por parte del 
Estado fuera menor {48%)12. 
Finalmente, los datos de que disponemos sobre la 
satisfacción subjetiva de los andaluces a lo largo de los 
últimos años reflejan una sociedad con un nivel medio 
alto de satisfacción subjetiva con su vida personal. Sobre 
una escala de Oa lO, la satisfacción con la vida personal 
era de 7,12 en 199813 y 2003 Y 7,41 en 200914. Para 
este último año, los datos de Andalucía y España (7,31) 
son muy similares. Estamos por encima de países como 
Francia (6,35), Alemania (6,95) o Inglaterra (7,08), 
pero por debajo de otros como Dinamarca (8,54), 
Finlandia (7,94), Noruega (7,89), Suecia (7¡86) u 
Holanda (7,69). 
5. A modo de conclusión 
Andalucía ha cambiado y se ha modernizado en las últi­
mas dos décadas, pero continua presentando contrastes 
porque están conviviendo al mismo tiempo varias An­
dalucías diferentes, cada una de ellas con sus actores¡ 
sus protagonistas} sus expresiones simbólicas y sus espa­
cios de representación. Una Andalucía moderna se abre 
paso entre los restos de viejos problemas que} aunque 
van quedando atrás, no han desaparecido del todo por­
que sus secuelas todavía siguen presentes. El punto de 
partida era difícil. Podía anticiparse que no iba a ser 
fácil superar tanta distancia en los veinte años en que 
12. Ver SOPA lESA, 2007 
13. Encuesta sobre Calidad de vida en Andalucía. lESA, 1998. En esta 
encuesta puede verse información más detallada sobre satisfacción 
subjetiva de los andaluces con diversos aspectos. 
14. Los datos de 2003 y2009 proceden de la Encuesta Social Europea100 
la sociedad andaluza ha podido tener el protagonismo 
necesario para impulsar esta transformación. En efecto} 
aún quedan cosas pendientes. Esta mezcla produce la 
sensación de un proceso inacabado, cuando en realidad 
se trata de un proceso en marcha cuyos resultados se 
podrán comprobar mejor dentro de unos años. Se abre 
una nueva etapa en la que lo importante va a ser que la 
modernidad y la sociedad del conocimiento se asienten 
con todas sus consecuencias, para abordar los cambios 
cualitativos que se necesitan en todos los ámbitos, con 
el objetivo de mejorar la calidad y el rigor de todos los 
procesos y actividades que nos ocupan. 
